
 

 

 

 

ESCUELA BÍESCUELA BÍESCUELA BÍBLICA DE DISCIPULADO                                                                                         

NIVEL 3

 

 

BLICA DE DISCIPULADO                                                                                         
-EBD-

NIVEL 3

 

 

 

 

BLICA DE DISCIPULADO                                                                                         
- 

NIVEL 3 

BLICA DE DISCIPULADO                                                                                         BLICA DE DISCIPULADO                                                                                         BLICA DE DISCIPULADO                                                                                         BLICA DE DISCIPULADO                                                                                         



2 

 

 

Madurez Espiritual 

Contenido   

 

1. Disciplinas del Discípulo (primera parte).          3 - 7  

 Memorización: Marcos 1: 35 

2. Disciplinas del Discípulo (segunda parte) .       8 -11

 Memorización: Marcos 10: 45 

3. Disciplinas del Discípulo (tercera parte).                 12 - 16 

 Memorización: 1 Juan 1: 9 

4. Fruto del Espíritu Santo en la vida del discípulo.                17 - 21   

 Memorización: Gálatas 5: 22-23 

5. El Perfil de un Discípulo con madurez.                 22 - 24

 Memorización: Lucas  9: 23 

6. El Señorío  de Cristo en la Vida del discípulo.                25 - 30

 Memorización: Romanos 14: 7-8 

7.  La Santidad en la Vida del Discípulo.                   31  - 33

 Memorización: 1 Tesalonicenses 5: 23 

 

 

 

 

 



3 

 

Lección 1: Las Disciplinas del Discípulo  (primera parte) 

Texto Bíblico Clave: “Levantándose muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro, salió, y se fue 
a un lugar solitario, y allí oraba”. Marcos 1: 35. 

Objetivos: 

Al terminar estas dos lecciones el discípulo esta en las condiciones de: 

1. Conocer las diferentes disciplinas espirituales que nos pueden ayudar en nuestro 
crecimiento espiritual. Además comprender la dinámica de cada disciplina y sus 
repercusiones en nuestras vidas. (Conocimiento). 
 

2. Incorporar a nuestras propias vidas la práctica de las habilidades disciplinarias. Enseñar 
al discípulo las disciplinas espirituales. (Habilidad). 
 

3. Apreciar la oportunidad de conocer más a Dios a través de las disciplinas espirituales.  
Valorar los diferentes recursos a nuestro alcance para la práctica de dichas disciplinas. 
(Actitud). 

 Introducción 

Las disciplinas espirituales pueden describirse como comportamientos que facilitan nuestro 
crecimiento espiritual como actividades de la mente y el cuerpo, encaradas decididamente para 
llevar a nuestra personalidad y a todo el ser hacia una cooperación efectiva con el orden divino. 

“El Espíritu de las disciplinas no es sino el amor de Jesús, con la resolución de ser como aquel a 
quien amamos”.  Dallas Willard, El Espíritu de las disciplinas. 

Tipos de Disciplinas  Espirituales: 

I. Internas:     Meditación, oración, ayuno y estudio. 
II. Externas:    Humildad,  retiro, mayordomía, servicio y sumisión. 
III. Colectivas: Confesión,  adoración, consejería, gozo 
 

PRIMERA PARTE: Las disciplinas internas  (Meditación, Oración, Ayuno, Estudio). 

1. LA DISCIPLINA DE LA MEDITACIÓN  
 
En la sociedad contemporánea nuestro adversario se especializa en tres cosas: ruido, premura y 
multitudes.  Tenemos que ir más allá de la superficialidad y la bulla del quehacer de cada día.  
Debemos buscar momentos para meditar es decir, estar quieto, quedar solo. No estar solo, sino 
meditando en quien es Dios en nosotros mismos.  
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Bases Bíblicas 

�  Salmo 1. 1-3. “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en 
camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 1:2 Sino que en la ley de 
Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. 1:3 Será como árbol plantado 
junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, 
prosperará”. 

 

� Salmo 4:4Temblad, y no pequéis; Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, 
y callad. 

 
� Salmo 63: 5-8. “63:5 Como de meollo y de grosura será saciada mi alma, Y con labios de 

júbilo te alabará mi boca, 63:6 Cuando me acuerde de ti en mi lecho, Cuando medite en ti en 
las vigilias de la noche. 63:7 Porque has sido mi socorro, Y así en la sombra de tus alas me 
regocijaré. 63:8 Está mi alma apegada a ti; Tu diestra me ha sostenido”. 

 
� Salmo 77: 11-15. “77:11 Me acordaré de las obras de JAH; Sí, haré yo memoria de tus 

maravillas antiguas. 77:12 Meditaré en todas tus obras, Y hablaré de tus hechos. 77:13 Oh 
Dios, santo es tu camino; ¿Qué dios es grande como nuestro Dios? 77:14 Tú eres el Dios que 
hace maravillas; Hiciste notorio en los pueblos tu poder. 77:15 Con tu brazo redimiste a tu 
pueblo, A los hijos de Jacob y de José. Selah”. 

 
� Salmo 119: 15-16. “119:15 En tus mandamientos meditaré; Consideraré tus caminos. 

119:16 Me regocijaré en tus estatutos; No me olvidaré de tus palabras.”  
 
� Salmo 119: 23-24. “119:23 Príncipes también se sentaron y hablaron contra mí; Mas tu 

siervo meditaba en tus estatutos, 119:24 Pues tus testimonios son mis delicias Y mis 
consejeros”. 

 
� Salmo 119; 148 “Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche, Para meditar en tus 

mandatos.”  
 
� Salmo 119: 27 “27Hazme entender el camino de tus mandamientos, Para que medite en 

tus maravillas”. 
 
� Salmo 119: 48 “48Alzaré asimismo mis manos a tus mandamientos que amé, Y meditaré en 

tus estatutos.” 
 
� Salmo 143: 5-6. “143:5 Me acordé de los días antiguos; Meditaba en todas tus obras; 

Reflexionaba en las obras de tus manos. 143:6 Extendí mis manos a ti, Mi alma a ti como 
la tierra sedienta”. 

 
2. LA DISCIPLINA DE LA ORACIÓN  

¿Qué es la oración?  La oración es un dialogo entre dos personas que se aman, Dios y uno 
mismo. Orar es ponerse de acuerdo para que se haga la voluntad de Dios, orar es mucho más 
que hablar con Dios, orar es: Proclamar la santidad, soberanía, reino, y señorío de nuestro Dios. 
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Una estrecha y constante comunicación con Dios transforma nuestras intenciones y nuestros 
pensamientos.  No recibimos  respuesta a nuestras oraciones cuando nuestras motivaciones no 
son las que Dios desea de nosotros.  “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros 
deleites.”  Santiago 4:3. 

Nuestra actitud para orar: Mateo 6:5-8. 

Oración Modelo:   Mateo 6:9-13.   Elementos que contempla: Alabanza,  Adoración, peticiones, 
Perdón,  Arrepentimiento y  Acción de Gracias.   

�  Mateo 6: 9-15. “6:9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. 6:10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 
también en la tierra. 6:11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 6:12 Y perdónanos nuestras 
deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. 6:13 Y no nos metas en 
tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 
siglos. Amén. 6:14 Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a 
vosotros vuestro Padre celestial; 6:15 mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco 
vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.” 

 

La oración nos cambia, cambia  nuestra vida e  historia. Es una forma de sentir  y conocer a Dios, 
quien se revela a nosotros mientras oramos y es durante esos momentos que podemos apreciar 
profundamente su amor. 

Las oraciones no deben ser complicadas, puesto que Jesús nos enseñó a acudir como niños a su 
padre con franqueza, honestidad y confianza. Cuando realizamos este tipo de dialogo con 
nuestro Padre Dios desarrollamos una intimidad que da lugar tanto a la seriedad,  a las lagrimas 
y a las risas. Lo maravilloso acerca de la oración es que Dios se reúne con nosotros en el lugar en 
que estemos.   

Jesucristo es uno de los más grandes ejemplos de Oración:  

� “7Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 8Porque todo aquel que pide, 
recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá”.  (Mateo 7: 7-8). 

� La oración de Jesús en Getsemaní, es la oración de agonía, fortaleza, protección   y buscar 
poder para enfrenta la cruz en la voluntad de Dios. (Mateo  26: 36-46). 

 
3. LA DISCIPLINA DEL AYUNO 

Ayunar es la actitud de dejar lo terrenal para enfocarnos en lo espiritual. Es abstenerse de 
alimentos y líquidos, o algún tipo de alimentos y líquidos y dedicarse a la oración parar buscar la 
presencia de Dios.   

� Mateo 6:16-18 “6:16 Cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; porque ellos 
demudan sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan; de cierto os digo que ya tienen su 
recompensa. 6:17 Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, 6:18 para no 
mostrar a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo 
secreto te recompensará en público”.   
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Hay diferentes tipos de ayunos: Absoluto, normal  y  parcial. Daniel ayuno  por veintiún días solo 
con vegetales el cual es un ayuno parcial.  

¿Por qué ayunar?  Para buscar la presencia de Dios y su voluntad en nuestras vidas en cualquier 
situación donde necesitemos la guianza divina. Ayunamos además por otras situaciones de la 
vida personal, familiar, ciudad, nación, etc.  

� Jesús antes de iniciar su ministerio público ayuno durante varios días. (Mateo 4: 1-2). 
1Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo. 2Y después de 
haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre.  

4. LA DISCIPLINA DEL ESTUDIO  
 
La Biblia es nuestro recurso para descubrir cómo podemos crecer espiritual y personalmente.  
El verdadero valor y el significado de la vida se encuentran en este libro (La Biblia). El estudio 
con oración y la aplicación de la Escritura son medios para lograr la santificación,  cambio de 
actitudes y de conducta.     

� 2 Timoteo 3:14-17  “3:14 Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo 
de quién has aprendido;  3:15 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.  3:16 Toda la 
Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia,  3:17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 
buena obra. ” 

  
� Apocalipsis 1: 3: “3Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y 

guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca”.  
 
� Salmo 19: 7-11. “19:7 La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de 

Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. 19:8 Los mandamientos de Jehová son rectos, que 
alegran el corazón; El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos. 19:9 El temor de 
Jehová es limpio, que permanece para siempre; Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. 
19:10 Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, y que 
la que destila del panal. 19:11 Tu siervo es además amonestado con ellos; En guardarlos hay 
grande galardón.”  

 
El propósito del estudio de la Escritura no es información sino transformación.  Pero primero 
debo aprender y ser transformado para poder enseñar y transformar a otros.  

� Hechos 18:24-25 “18:24 Llegó entonces a Éfeso un judío llamado Apolos, natural de 
Alejandría, varón elocuente, poderoso en las Escrituras.  18:25 Este había sido instruido en el 
camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba y enseñaba diligentemente lo 
concerniente al Señor, aunque solamente conocía el bautismo de Juan. ” 
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El estudio de la Palabra de Dios involucra:   la lectura, memorización y meditación.  

� Colosenses 3:16. “3:16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al 
Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales.”   

 
�  Juan 15:7.   “7Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 

queréis, y os será hecho.” 
 
� Juan 6:66-69. “6:66 Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban 

con él.  6:67 Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también vosotros?  6:68 Le 
respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.  6:69 Y 
nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”   

 
La Palabra de Dios es importante para la vida cristiana porque es útil para traer: Santificación, 
limpieza,  dirección,  revelación del Señor y  es sustento para nuestra fe. 

Es recomendable: Leerla en forma disciplinada diariamente y leerla con lápiz y papel al alcance 
de la mano. 

Salmos 1:1-3 “1:1 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en 
camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 1:2 Sino que en la ley de Jehová 
está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. 1:3 Será como árbol plantado junto a 
corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará.” 

No solo leerla, sino meditarla,  aplicarla a la vida personal y luego compartirla con los demás. 

 

Memorizar  

“Levantándose muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro, salió, y se fue a un lugar solitario, y 
allí oraba”. Marcos 1: 35. 
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Lección 2: Las Disciplinas del Discípulo (segunda parte) 

Objetivos: 

Al terminar estas dos lecciones el discípulo esta en las condiciones de: 

1. Conocer las diferentes disciplinas espirituales que nos pueden ayudar en nuestro 
crecimiento espiritual. Además comprender la dinámica de cada disciplina y sus 
repercusiones en nuestras vidas. (Conocimiento). 
 

2. Incorporar a nuestras propias vidas la práctica de las habilidades disciplinarias. Enseñar 
al discípulo las disciplinas espirituales. (Habilidad). 
 

3. Apreciar la oportunidad de conocer más a Dios a través de las disciplinas espirituales.  
Valorar los diferentes recursos a nuestro alcance para la práctica de dichas disciplinas. 
(Actitud). 

Repaso de la lección anterior ¿Cuáles fueron las disciplinas estudiadas en la lección 
anterior? 

SEGUNDA PARTE: Las disciplinas externas (Humildad,  Retiro, Mayordomía, Servicio, 
Sumisión) 

1. LA DISCIPLINA DE LA HUMILDAD 

Para entender el concepto de humildad leamos  Romanos 12:3  “Nadie tenga un concepto de sí 
más alto que el que debe tener, sino más bien piense de sí mismo con moderación, según la medida 
de fe que Dios le haya dado”.  

La humildad consiste en reconocer que tu valor no depende de lo que haces o lo que tienes, sino 
de lo que eres. Si estás en Cristo, eres hijo de Dios; ése es tu valor, y no debe ser confundida con 
la humillación, que es el acto de hacer experimentar en alguien o en uno mismo una vergonzosa 
sensación de desvalorización e inferioridad. 

Filipenses 3:7-11 “3:7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida 
por amor de Cristo.  3:8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo,  3:9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la 
ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe;  3:10 a fin de conocerle, y el 
poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en 
su muerte,  3:11 si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los muertos.” 
 
El primer paso en aprender la humildad es reconocer lo que realmente importa, el segundo es 
reconocer y contemplar al Señor.   Santiago 4:10 nos dice de esta manera. “Humillaos delante del 
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Señor, y él os exaltará”. ¿Qué podemos hacer para colaborar con Dios en el desarrollo de la 
humildad en la vida? 

Enfocarnos en la grandeza y la gracia de Dios,  renovar nuestra mente (Romanos 12:2),  dejar 
que Dios nos entrene (2 Corintios 12:10),   meditar  en la Palabra de Dios y reconocer  los 
valores y virtudes de otros.  

 Romanos 12: 1-2 “12:1 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  12:2 No 
os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, 
para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. ” 

 
2 Corintios 12: 10 “12:10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, 
en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte” 
 
2. LA DISCIPLINA DEL RETIRO 

El retiro es apartarse y detenerse en medio de la prisa, el ruido, los problemas y la gente para 
orar, estudiar y meditar.   

Lucas 5:15:16. “15Pero su fama se extendía más y más; y se reunía mucha gente para oírle, y para 
que les sanase de sus enfermedades. 16Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba”.  

 
Consideraciones para apartarse a solas con Dios. Comienza con las actitudes apropiadas: 
Reverencia, Atención y Disposición de obediencia.  Selecciona un momento específico y escoge 
un lugar especial.  
 
Es posible que los tiempos de retiro sean prolongados de días y también cortos de horas o 
minutos, pero de toda manera serán enriquecedores si nos ejercitamos en la disciplina del 
retiro.  
 
 
3. LA DISCIPLINA DE LA MAYORDOMÍA 

Mayordomo, es la persona que ejerce administración sobre los bienes que un dueño le confía.  
No elegimos ser o no ser mayordomos, nacemos para administrar lo que es de Dios. Lo primero 
que Dios nos dio para administrar es nuestra propia vida.   
 
1 Corintios 6:19-20. “6:19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual 
está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  6:20 Porque habéis sido comprados 
por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” 
 
El Cuerpo: Hoy es el templo del Espíritu Santo.  La Mente: Llenarla con pensamientos sanos.  El 
Espíritu: Es la parte más importante de nuestro ser. Aunque como cristianos nosotros 
acumulamos bienes, nuestra meta no debe ser las riquezas ni las posesiones.  
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Mateo 6:19-20. “6:19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y 
donde ladrones minan y hurtan; 6:20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín 
corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan”   
 
Lucas 12:16-21. “12:16 También les refirió una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico 
había producido mucho.  12:17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo 
dónde guardar mis frutos?  12:18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, 
y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes;  12:19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes 
guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate.  12:20 Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será?  12:21 Así es el que hace para 
sí tesoro, y no es rico para con Dios. ” 

 
Como mayordomos somos personas que dan generosamente para satisfacer las necesidades de 
los demás y para apoyar el ministerio.  

2 Corintios 8:1-5. “8:1 Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a 
las iglesias de Macedonia;  8:2 que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su 
profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad.  8:3 Pues doy testimonio de que con 
agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas,  8:4 pidiéndonos con 
muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos. 
8:5 Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor, y luego a 
nosotros por la voluntad de Dios”   
 
Somos administradores de nuestros dones, talentos, habilidades, bienes y tiempo.   

I Pedro 4:10-11. “4:10 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios.  4:11 Si alguno habla, hable conforme a las 
palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea 
Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. 
Amén.”    
 
Efesios 5:16. 15Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, 
16aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos.   
 
4. LA DISCIPLINA DEL SERVICIO  

El servicio cristiano desde el punto de vista divino es contribuir a la plenitud de Cristo. El 
servicio del Señor, independientemente de los medios o el método, es atender a la plenitud de 
Cristo y ministrar de esa llenura en él y para él, y usted puede ser llamado para hacerlo en 
cualquier lugar. Esto puede ser realizado tanto en forma privada como en público.   

Marcos 10: 43-45 “10:43 Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande 
entre vosotros será vuestro servidor,  10:44 y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo 
de todos.  10:45 Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su 
vida en rescate por muchos.” 
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Jesús vino principalmente para servir a los demás y no para que a él le sirvieran aunque esto 
está incluido en nuestra misión de vida. 

 

5. LA DISCIPLINA DE LA SUMISIÓN   
 
Filipenses  2: 4-11   
 
Colosenses 3: 18-20 “3:18 Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor.  
3:19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas.  3:20 Hijos, obedeced a 
vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor”.  
 

Memorización. 

 “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate 
por muchos.” (Marcos 10: 45). 
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Lección 3: Las Disciplinas Cristianas (tercera parte) 

Texto Bíblico Clave: “Si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdonarnos los 
pecados y para limpiarnos de toda maldad”.1 Juan 1: 9. 

Objetivos: Están en la lección 1 y 2 

Repaso de las primeras lecciones 

LAS DISCIPLINAS COLECTIVAS (3ra Parte) (Confesión, Adoración, Consejo, Gozo) 

1. LA DISCIPLINA DE LA CONFESIÓN  
 
¿Qué es confesión?  

¿Qué es lo que hacemos cuando confesamos?  Para una buena confesión son necesarias tres 
cosas:  

1. Un examen de conciencia 
2. Tristeza por haber ofendido a Dios 
3. Una determinación de evitar el pecado 

 

Hay dos ejemplos grandiosos de la confesión, uno es el Salmo 51 y el otro es Lucas 15: 11 ss. 

Leamos 1 Juan 1: 9-10. 9Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad. 10Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él 
mentiroso, y su palabra no está en nosotros.  

2. LA DISCIPLINA DE LA ADORACIÓN  
 
La adoración se refiere al acto de reverenciar y honrar a Dios. Dios viene a nuestro encuentro. 
Por medio de la adoración, respondemos con gozo a la presencia de Dios. 

La Biblia establece desde Génesis hasta Apocalipsis que Dios es infinitamente digno de nuestra 
adoración.  

“Adorar es avivar la conciencia mediante la santidad de Dios, alimentar la mente con la verdad de 
Dios, purgar la imaginación con la belleza de Dios, abrir el corazón al amor de Dios, dedicar la 
voluntad al propósito de Dios” William Temple. 

Adorar es experimentar la realidad, tocar la vida. Es conocer, sentir, experimentar a Cristo 
resucitado en medio de la comunidad congregada. Es una penetración en la gloria (Shekinah) de 
Dios; aun mejor, es ser uno invadido por esa gloria de Dios. Dios busca activamente adoradores. 
Jesús declaró: "... los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque 
también el Padre tales adoradores busca que le adoren" (Juan 4:23). Dios es el que busca, atrae, 
persuade.  
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La adoración es nuestra respuesta a las proposiciones de amor del Padre. Su realidad 
fundamental se halla en la expresión "en espíritu y en verdad". Se enciende en nosotros solo 
cuando el Espíritu de Dios toca el espíritu humano. El formalismo y los ritos no producen la 
adoración, ni tampoco el dejar de usar el formalismo y los ritos. Podemos usar todas las técnicas 
y los métodos correctos, podemos tener la mejor liturgia posible, pero no hemos adorado al 
Señor mientras su Espíritu no toque nuestro espíritu.  

Avenidas que conducen a la adoración 

Una de las razones por las cuales debe considerarse la adoración como una disciplina espiritual, 
es que ella es una manera ordenada de actuar y vivir, y que nos coloca de tal modo delante de 
Dios, que Él pueda transformarnos. Aunque sólo respondemos al toque liberador del Espíritu 
Santo, hay avenidas divinamente señaladas que conducen a este reino. La primera avenida que 
conduce a la adoración consiste en aquietar todas las actividades humanamente iniciadas.  

Alguien lo expresó así: "Feliz el alma que mediante un sincero renunciamiento a sí misma, se 
mantiene incesantemente en las manos de su Creador, dispuesta a hacer todo lo que Él desea; 
que nunca deja de decirse a sí misma un centenar de veces por día: ‘Señor, ¿qué quieres que yo 
haga?’" .  

El hecho de aquietar la actividad de la carne para que la actividad del Espíritu Santo domine 
nuestra manera de vivir, afectará y moldeará la adoración pública. Algunas veces tomará la 
forma de absoluto silencio. Ciertamente, es más adecuado acudir en silencio y con reverencia 
ante el Santo de la eternidad, que apresurarnos a su presencia con el corazón y la mente 
torcidos, y con lenguas llenas de palabras. 

La alabanza nos lleva a la adoración. La Escritura nos insta: "Así que, ofrezcamos siempre a Dios, 
por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre" 
(Hebreos 13:15). El Antiguo Pacto exigía el sacrificio de bueyes y carneros. El Nuevo Pacto 
exige el sacrificio de alabanza. Pedro nos dice que como los nuevos sacerdotes de Cristo, 
ofrezcamos "sacrificios espirituales"; lo cual significa anunciar "las virtudes de aquel que os 
llamó de las tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2:5,9). Pedro y Juan salieron del Sanedrín 
con las espaldas ensangrentadas, pero con los labios alababan al Señor (Hechos 5:41). Pablo y 
Silas llenaron la cárcel de Filipo con sus canciones de alabanza, (Hechos 16:25).  

En cada caso, estaban ofreciendo sacrificio de alabanza. Dios nos llama a una adoración que 
envuelva todo nuestro ser. El cuerpo, la mente, el espíritu y las emociones deben colocarse 
todos en el altar de la adoración. A menudo, hemos olvidado que la adoración debe incluir tanto 
el cuerpo como la mente y el espíritu.  

La Biblia describe la adoración en términos físicos. El significado etimológico de la palabra 
hebrea que traducimos adoración, es postración. La palabra que se traduce bendecir significa 
literalmente arrodillarse. El término acción de gracias se refiere a extender la mano.  

A través de toda la Escritura hallamos una variedad de posturas físicas relacionadas con la 
adoración. La persona podía estar: postrada, de pie, arrodillada, con las manos levantadas, 
batiendo las manos, con la cabeza inclinada, danzando, y cubierta con cilicio y ceniza.  
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Lo que todo esto quiere decir es que debemos ofrecer a Dios nuestro cuerpo como también todo 
el resto de nuestro ser. La adoración es apropiadamente física. Debemos presentar nuestro 
cuerpo a Dios en adoración, en una postura que sea consecuente con el Espíritu interno de 
adoración. Las posturas de pie, batiendo las manos, danzando, levantando las manos y 
levantando la cabeza son consecuentes con el espíritu de alabanza. 

El sentarse uno quieto, el semblante severo, son posturas claramente inadecuadas para la 
alabanza. Arrodillarse, inclinar la cabeza, postrarse, son posturas consecuentes con el espíritu 
de humildad. Por supuesto, podemos hacer todas las cosas que he descrito, y nunca entrar en la 
adoración, pero estas cosas pueden servir como avenidas a través de las cuales nos colocamos 
delante de Dios, de tal modo que nuestro espíritu pueda ser tocado y libertado.  

Las consecuencias de la adoración 

Si la adoración no nos cambia, no ha sido adoración. Estar delante del Santo de la eternidad 
equivale a cambiar. Los resentimientos no pueden retenerse con la misma tenacidad cuando 
entramos en su bondadosa luz.  

En la adoración, un poder creciente se abre camino hacia el santuario del corazón, una creciente 
compasión surge en el alma. Adorar es cambiar. Si la adoración no nos impulsa hacia una mayor 
obediencia, no ha sido adoración. Así como la adoración comienza con una santa expectación, 
termina con una santa obediencia.  

La adoración nos capacita para oír claramente el llamado al servicio, de tal modo que podamos 
responder: "Heme aquí, envíame a mí" (Isaías 6:8). William Sperry dijo: "La adoración hace que 
todo el mobiliario religioso de los templos, y los sacerdotes, los ritos y las ceremonias pierdan 
importancia. Implica una disposición a que se cumpla la siguiente palabra de Dios: ‘La palabra 
de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales’" (Colosenses 3:16).  

Cuando nos acercamos a Dios para adorarlo debemos acordarnos que El es Dios. 

� Hebreos 11:6. “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se 
acerca a Dios crea que le ahí, y que es galardonador de los que le buscan”.  

 
� El es el Creador,  Salmo 115:3. “3Nuestro Dios está en los cielos; Todo lo que quiso ha hecho”.  
� El es nuestro Pastor Juan 10: 27-30. “10:27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me 

siguen, 10:28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi 
mano. 10:29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la 
mano de mi Padre. 10:30 Yo y el Padre uno somos”.  

 
Salmo 100 Dios es Bueno El Señor es Misericordioso y Amoroso. Romanos 5:8 dice: 8Mas Dios 
muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.  
 
� El es Fiel, Confiable y Firme; nunca cambia (inmutable). 
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3. LA DISCIPLINA DEL CONSEJO 
  
� Proverbios 1: 5 “Oirá el sabio, y aumentará el saber, Y el entendido adquirirá consejo.” 
 
� Proverbios 4: 13-14 “Retén el consejo, no lo dejes; Guárdalo, porque eso es tu vida. 14No 

entres por la vereda de los impíos,  Ni vayas por el camino de los malos”. 
 

� Proverbios 19: 20-21 Escucha el consejo, y recibe la corrección, Para que seas sabio en tu 
vejez. 21Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; Mas el consejo de Jehová 
permanecerá.  

 
� Proverbios  11: 14. “Donde no hay dirección sabia, caerá el pueblo; Mas en la multitud de 

consejeros hay seguridad.” 
 
� Proverbios 15:22 “22Los pensamientos son frustrados donde no hay consejo; Mas en la 

multitud de consejeros se afirman.”  
 
 
4. LA DISCIPLINA DEL GOZO  

En busca del gozo: Seis verdades bíblicas. ¿Sabía usted que Dios nos ordena que seamos 
felices?.  

Salmo 37.4 “Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón.”  

1) Dios nos creó para su gloria 

Isaías  43.6-7 “Trae de lejos mis hijos, y mis hijas de los confines de la tierra […]; para gloria mía 
los he creado.”  

 2) Todo ser humano debería vivir para la gloria de Dios 

1 Corintios   10.31 “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de 
Dios.”  

 3) Ninguno de nosotros ha glorificado a Dios como debería 

 Romanos 3.23 “Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”   

¿Qué significa “estar destituido de la gloria de Dios”? Significa que ninguno de nosotros ha 
confiado en Dios ni lo ha valorado como debería.   

4) Todos nosotros estamos sujetos a la condenación justa de Dios 

Romanos 6.23 “La paga del pecado es muerte...”   
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Todos hemos menospreciado la gloria de Dios. ¿De qué manera? Prefiriendo otras cosas antes 
que a él. Siendo ingratos, desconfiados y desobedientes. Por lo tanto, Dios nos trata con justicia 
cuando nos niega el placer de su gloria para la eternidad. Sufrirán pena de eterna perdición, 
excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder (2 Tesalonicenses 1.9).  

Si la Biblia acabara aquí su análisis de la condición humana, estaríamos condenados a un futuro 
sin esperanza. Sin embargo, hay más... 

5) Dios mandó a su único Hijo, Jesús, para que podamos tener vida eterna y gozo  

1 Timoteo 1.15 “Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo 
para salvar a los pecadores..."  

 6) Los beneficios comprados por la muerte de Cristo les pertenecen a los que se 
arrepienten y confían en él. 

Hechos 3.19 “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados” Hechos 
16.31 “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo”  

“Arrepentirse” significa rechazar todas las promesas engañosas del pecado. “Fe” significa estar 
satisfecho con todo lo que Dios promete ser para nosotros en Jesús. El que en mí cree, dice 
Jesús, no tendrá sed jamás (Juan 6.35). No nos ganamos la salvación; no podemos merecerla 
(Romanos 4.4-5). La recibimos por gracia, por medio de la fe (Efesios 2.8-9); es un regalo 
gratuito (Romanos 3.24). La tendremos si la valoramos sobre todas las cosas. Cuando así lo 
hacemos, se cumple el propósito de Dios para la creación: Él se glorifica en nosotros y nosotros 
nos satisfacemos en él, para siempre.  

¿Le parece que lo que le decimos tiene sentido? 

¿Le gustaría tener el tipo de felicidad que se experimenta al sentirse satisfecho con todo lo que 
Dios es para usted en Jesús? Si es así, entonces Dios está obrando en su vida. 

La mejor noticia del mundo es que no tiene que haber ningún conflicto entre nuestra felicidad y 
la santidad de Dios. Satisfacernos con todo lo que es Dios para nosotros en Jesús lo magnifica 
como un gran Tesoro. 

Salmo 16.11 “Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu 
diestra para siempre.”  

 Memorización “Si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdonarnos los pecados y para 

limpiarnos de toda maldad”.1 Juan 1: 9 
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Lección 4: El Fruto del Espíritu Santo  

Texto Bíblico Clave:  

Gálatas 5: 22-23 “ Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,  
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley”. 

Objetivos:  

Conocer la necesidad del desarrollo de las cualidades que indican que el carácter de Cristo ha 
sido injertado en el corazón de los verdaderos discípulos de Cristo.  

Introducción al Fruto del Espíritu   

2 Corintios 3.18 “El Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. Así, 
todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados a su semejanza con más y más gloria por la acción del Señor, que es el 
Espíritu.”  

I.  El propósito del Espíritu.  

El propósito principal de la obra del Espíritu en el Cristiano es cambiarnos para que nosotros 
reflejemos el carácter de Cristo (Romanos 8.29) “El nos predestinó a ser transformados según la 
imagen de su Hijo”.  Y en Efesios 4.13 dice: “… que lleguemos a la medida de la estatura de la 
plenitud de  Cristo”.  La meta principal no es alguna clase de comodidad general, o fuerza o 
poder, sino un cambio concreto, práctico en nuestro carácter: como pensamos, sentimos, y 
actuamos habitualmente y naturalmente. 

II.  El método del Espíritu. 

El sorprendente método del Espíritu es mostrarnos la gloria de Cristo. El verbo complejo que 
Pablo usa es katoptrizdomenoi el cual significa “contemplar frente a un espejo.” Esta palabra 
combina las ideas de mirar larga y duramente algo, y parecerse o reflejar algo. Nosotros somos 
llamados a contemplar fijamente y largamente al Señor Jesús y cambiar en tanto reflejemos su 
imagen. ¡Qué imagen tan vívida! Entre más miremos con fijeza y contemplemos a Jesús, más el 
Espíritu nos muestra su gloria y llegamos a ser transformados al parecido de lo que vemos.  
¿Qué significa mirar la gloria de algo? Esto significa darte cuenta en tu corazón su importancia, 
su belleza y como esto te conecta y te afecta. Entonces la manera en que el Espíritu crea un 
carácter en ti es afectando el corazón y la vida por lo que tú ves en la persona y la obra de Cristo. 

III.  El proceso del Espíritu.  

El Espíritu no establece este carácter como el de Cristo inmediatamente, sino que cambiamos 
gradualmente, de un grado de parecido al siguiente.  Por lo tanto, nuestra santificación es un 
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proceso. El crecimiento no sucede eventualmente, sino en momentos, como el crecimiento de las 
plantas (2 Pedro 3.20). 

IV.  La experiencia del Espíritu. 

Este proceso de transformación del Espíritu es experimentado por el cristiano para que viva en 
“libertad”.  Esto no significa que el esfuerzo, el dolor y la dura disciplina no estén involucrados, 
sino que principalmente se procura el desarrollo de un carácter como el de Cristo.  Crecer en 
amor, gozo, paz, y auto-control te hace sentir que estás “llegando a ser tu mismo”. 

“Si hablo en lenguas humanas y angelicales, pero no tengo amor, no soy más que un metal que 
resuena o un platillo que hace ruido. Si tengo el don de profecía y entiendo todos los misterios y 
poseo todo conocimiento, y si tengo una fe que logra trasladar montañas, pero me falta el amor, no 
soy nada. Si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo para que lo 
consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con es” (1 Corintios 13:1-5). 

V. El test del Espíritu. 

Los Corintios tenían dones milagrosos (profecía), dones de enseñanza (entiendo todos los 
misterios y poseo todo conocimiento), dones de visión y liderazgo (fe que logra trasladar 
montañas), una preocupación social (Si reparto entre los pobres) y una voluntad para morir por 
la fe (si entrego mi cuerpo). Y en medio de todo ellos eran impacientes, ásperos, críticos, rudos, 
celosos, egocéntricos. Pablo claramente dice que los dones del Espíritu (las capacidades - lo que 
hacemos) son mucho menos importantes que los frutos del Espíritu (el carácter - lo que somos). 
El dice que los dones del Espíritu son los talentos que el Espíritu usa para ayudar a otros y para 
tener cosas hechas, pero es posible que el Espíritu te use de esta manera y aún tener poca o 
nada de gracia en el corazón (no soy nada). Un don u operación del Espíritu puede o no puede 
operar sin un corazón cambiado por la gracia. Saúl y Judas fueron usados por el Espíritu de 
profecía, haciendo milagros y otras cosas. Los dones también pueden operar cuando nuestro 
amor, gozo y auto-control son muy bajos. Pero el crecimiento del fruto del Espíritu sólo puede 
suceder en un hijo de Dios. La única prueba que el Espíritu ha permanecido realmente en ti 
como un hijo de Dios es el crecimiento en el fruto del Espíritu.  

“Muchos hombres malos tenían esos dones. Muchos dirán en el día final, “Señor, Señor, ¿no 
profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios e hicimos muchos milagros?” 
(Mateo 7.21).  

Estos hombres tenían dones del Espíritu, pero no tenían la obra salvadora y especial del 
Espíritu. Los dones del Espíritu son cosas excelentes, pero estas no son cosas que están 
inherentes en la naturaleza del Espíritu como lo están la gracia y la santidad (los frutos)… Los 
dones del Espíritu son preciosas joyas las cuales un hombre sostiene acerca de él. Pero la gracia 
verdadera en el corazón es la preciosidad del corazón la cual el alma en si misma llega a ser una 
joya preciosa… El Espíritu de Dios puede producir efectos en muchas cosas con las que él no se 
comunica a sí mismo. Así como el Espíritu de Dios se movió sobre las aguas, pero no se  impartió 
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así mismo en las aguas. Pero cuando el Espíritu por su influencia ordinaria concede gracia 
salvadora, el se imparte a sí mismo al alma… Si, la gracia es como si esta fuera la santa 
naturaleza del Espíritu de Dios impartida al alma.” (Jonathan Edwards). 

VI.  La dinámica del Espíritu.  

La referencia que hace Pablo de los metales que resuenan y los platillos que hacen ruido 
probablemente se refiere a los cultos de adoración de los paganos en Corinto en los templos de 
Demetrio y Cibeles. Este culto pagano era una manera de producir y mostrar un mérito y atraer 
el favor de los dioses. Pablo indica, entonces, que es posible hacer el ministerio cristiano de la 
misma manera. Podemos ayudar a otros y hacer muchas actividades cristianas como una 
manera de convencernos a nosotros mismos y a otros (y a Dios) que nosotros somos “algo.” Esto 
es una forma de justicia por obras. Cuando los dones son usados de esta manera, allí hay señales 
de impaciencia hacia los demás, irritabilidad, orgullo, sentimientos heridos, celos. Pero en 
cambio, el fruto del Espíritu crece en la medida que recordamos el evangelio, regocijándonos en 
nuestra salvación y usando nuestros dones como un sacrificio de gratitud. Como resultado de 
esto, nuestro ministerio y ayuda a otros será hecho en humildad, amor, paciencia y ternura.  

VII. La Unidad del Fruto del Espíritu Santo  

 “El amor todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta…” (1 Corintios 13.7). “El fruto del Espíritu 
es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio.” 
(Gálatas 5.22).  

Estas dos declaraciones son muy importantes. Aunque Pablo habla de la “fe, esperanza, y amor” 
en 1 Corintios 13:13, en el versículo 7 él dijo que el amor tiene fe y tiene esperanza.  ¡Si amas, 
tendrás fe y esperanza!  En Gálatas  5.22,  él deliberadamente usa la palabra en singular “fruto” 
para describir una lista completa de cualidades del carácter. De esto aprendemos un punto muy 
importante para entender y discernir el fruto del Espíritu.  

Esto significa que el fruto real del Espíritu siempre crece junto. Cuando miramos la lista de las 
cualidades del carácter en la “lista de frutos” (1 Corintios  13.4-7; Gálatas  5.22-23) notamos 
que somos naturalmente más fuertes en algunos que en otros.  Pero nuestras fortalezas, aparte 
del Espíritu Santo, son debidas al temperamento natural (tenemos cualidades debido a la 
química del cerebro y a la educación temprana), o a un auto-interés natural (aprendemos una 
cualidad con el propósito de manejar algún asunto o situación que enfrentamos). Por ejemplo, 
algunas personas son temperamentalmente amables y diplomáticos (humildad).  Pero la señal 
de que esto no es debido en mucho al Espíritu Santo es que tales personas no son usualmente 
fuertes y valientes (fidelidad). Entonces, por lo que Pablo dice acerca de la unidad del fruto, esto 
significa que la amabilidad no es una humildad espiritual real, sino solo una dulzura 
temperamental. Juan dice, “Si alguien afirma: “Yo amo a Dios”, pero odia a su hermano, es un 
mentiroso.” Nota que él no dice, “Si alguien afirma “Yo amo a Dios”, pero odia a su hermano, 
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perdió el balance.” No, él dice que es un mentiroso. El amor verdadero a Dios va al lado del amor 
a otros (amabilidad).  Si no están todos no está ninguno.  

 

Algunas personas parecen estar felices y tener una alegría contagiosa.  Pueden hacer nuevos 
amigos fácilmente, pero no son confiables y no pueden guardar a los amigos (fidelidad). Esto no 
es el gozo real sino solo extroversión. Algunas personas parecen ser muy despreocupadas y 
parece no molestarles nada (paz) pero ellos no son amables o bondadosos. Esta no es una paz 
real, sino indiferencia y quizá cinismo.  

VIII. LAS DEFINICIONES DEL FRUTO 
 

1. Amor (Ágape) — Sacrificar sus intereses por el bien de otro. Servir a la persona por lo que 
es, no por lo que te puede dar.  

Su opuesto es el miedo (autoprotección) y abusar de la gente. 

Su falsificación es la necesidad egoísta de afecto (te daré en la medida en la que tú me des). 

2. Gozo (Chara) — Deleitarse en Dios y en su salvación. Reconocimiento agradecido de Dios y 
de su salvación.  

Su opuesto es la desesperanza y desesperación.  

Su falsificación es un buen sentimiento basado en las bendiciones presentes en lugar de El que 
bendice. 

3.  Paz (Irene) — Confianza en la sabiduría y el control de Dios para su vida 

Su opuesto es la preocupación y ansiedad. 

Su falsificación es la confianza en su propia capacidad de controlar su vida. 

4.  Paciencia (Makrothumia) — Sufrir gozosamente sin resentimiento ni venganza.  

Su opuesto es el resentimiento hacia Dios y/o otros. 

Su falsificación es la pereza, la apatía, la indiferencia.  

5.  Benignidad (Chrestotes) — Compasión que ofrece verdadera amistad, no sólo ayuda. 

Su opuesto es la frialdad y la mezquindad. 

Su falsificación son las buenas obras hechas para conseguir algo para usted mismo. 

6.  Bondad (Integridad) (Agathosune) — Ser genuino, honesto, transparente. Ser el mismo 
en público y en privado, el mismo con unos y con otros.  
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Su opuesto es la hipocresía.  

Su falsificación es la franqueza insensible.  

 

7.  Fidelidad (Pistis)  — Ser fiable y leal, cumplir los compromisos. 

Su opuesto es ser oportunista. La irresponsabilidad.  

Su falsificación es la falta de entusiasmo.  

8.  Humildad (Prautas) — Olvidarse de sí mismo. 

Su opuesto es el orgullo (sentimientos de superioridad) 

Su falsificación es la timidez y la vergüenza (sentimientos de inferioridad). 

9. Templanza (Auto-control) (Egkrateia) — Ser capaz de elegir lo importante antes que lo 
urgente, movido por el deseo de agradar a Dios. Su opuesto es un espíritu impulsivo, 
incontrolado. Su falsificación es el poder de la voluntad por medio del orgullo. 

CONCLUSIÓN 
 
 El propósito de este escrito es mostrarte que estamos más lejos en nuestra necesidad de crecer 
en el fruto del Espíritu de lo que tú piensas. En la parte 1, vimos que tendemos a mirar nuestros 
dones como una señal de nuestro parecido a Cristo, pero esto es un error.  Aunque Dios hace el 
mundo un lugar donde podemos vivir porque él da a mucha gente fortalezas naturales, estas no 
son lo mismo que el fruto del Espíritu. Cuando miramos la naturaleza, unidad y las definiciones 
del fruto del Espíritu, tenemos un más profundo sentido de cómo carecemos de estas cosas.  
 

Memorización  

 “22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad,   
23 mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley”. (Gálatas 5: 22-23). 
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Lección 5: El Perfil de un Discípulo con Madurez  

Texto Bíblico Clave: “El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; Los insensatos desprecian 
la sabiduría y la enseñanza” (Proverbios 1: 7). 

Objetivos:  

Identificar cualidades de una persona que el poder de Dios ha comenzado a transformar y a la 
vez podemos encontrar evidencias de la gracia de Dios derramada. 

Introducción: 

Características de un discípulo de nuestro Señor Jesucristo: 

1. Un discípulo es uno que aprende (tiene el corazón abierto y la mente abierta,  está listo 
y dispuesto a ser enseñado). 

Juan 6.60-68 “Al oírlas, muchos de sus discípulos dijeron, Dura es esta palabra; ¿quién la puede 
oír? … Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él. Dijo 
entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también vosotros? Le respondió Simón Pedro: Señor, 
¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.” 

2. Un discípulo pone a Cristo en el primer lugar de cada área de su vida. 

Mateo 6.24 “Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.” 

Lucas 9.23 “Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
cada día, y sígame.” 

2 Corintios 5.14-15 “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por 
todos, luego todos murieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino 
para aquel que murió y resucitó por ellos.” 

3. Un discípulo se ha comprometido a vivir una vida de pureza, y se está separando de 
pecado. 

1 Corintios 6.19-20 “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” 

Efesios 4.22-24 “En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está 
viciado conforme a los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del 
nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.” (2Timoteo 2.22) “Huye 
también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón 
limpio invocan al Señor.” 



23 

 

4. Un discípulo pasa tiempo a solas con Dios en la Biblia todos los días y está 
desarrollando una vida de oración. 

Salmo 27.4 “Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré; Que esté yo en la casa de Jehová 
todos los días de mi vida, Para contemplar la hermosura de Jehová, y para inquirir en su templo.” 

5. Un discípulo demuestra la fidelidad y un deseo de aprender la Palabra de Dios y 
aplicarla en su vida a través de oír la enseñanza y la predicación de ella, leerla 
frecuentemente, estudiarla, memorizarla y meditar en ella. 

Juan 8.31 “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en 
mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos.” 

Hechos 17.11 “Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la 
palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así.” 

2 Timoteo 2.15 “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene 
de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” 

6. Un discípulo tiene un deseo de testificar, sabe cómo compartir el evangelio 
bíblicamente y con claridad, y lo hace con frecuencia, siempre creciendo en su habilidad 
de hacerlo. 

Romanos 1.16  “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación 
a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.” 

2 Timoteo 4.5 “Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de evangelista, cumple 
tu ministerio.” 

7. Un discípulo asiste a una iglesia local para que le suplan sus necesidades espirituales y 
también para participar en el ministerio de la edificación del cuerpo de Cristo. 

Efesios 4.16  “De quien [de Cristo] todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en amor.” 

Hebreos 10.24-25 “Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras; no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y 
tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.” 

8. Un discípulo tiene compañerismo con otros cristianos, mostrando el amor y la 
unanimidad. 

Filipenses 2.1-2  “Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si 
alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, completad mi 
gozo sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa.” 
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1 Juan 3.14-15 “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los 
hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte. Todo aquel que aborrece a su 
hermano es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él.” 

9. Un discípulo muestra un corazón de siervo ayudándoles a otros de maneras prácticas. 

Marcos 10.44-45  “Y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. Porque el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.” 

Filipenses 2.3-4 “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, 
estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo 
propio, sino cada cual también por lo de los otros.” 

10. Un discípulo da generosamente a su iglesia local y está creciendo en esta gracia para 
llegar a ser un “dador alegre” ofrendando aun sacrificialmente. 

Génesis 14.19-20 “Y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los 
cielos y de la tierra; y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio 
Abram los diezmos de todo.” 

1Corintios 16.1-2 “En cuanto a la ofrenda para los santos, hace vosotros también de la manera 
que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga 
aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan 
entonces ofrendas.” 

2Corintios 9.6-7 “Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el 
que siembra generosamente, generosamente también segará. Cada uno dé como propuso en su 
corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre.” 

11. Un discípulo demuestra el fruto del Espíritu a través de una relación con Dios y con 
sus hermanos en Cristo. 

Gálatas 5.22-23 “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.” 

1Pedro 1.5-8 “Vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a 
la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas 
están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo.” 

Memorización  

Lucas 9.23 “Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
cada día, y sígame.” 
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Lección 6: El Señorío de Cristo 

Texto Bíblico Clave:  

“Porque ninguno de nosotros vive  para sí mismo, y ninguno muere para sí mismo;  pues si  vivimos, 
para  el  Señor  vivimos,  y  si  morimos, para  el Señor  morimos; por  tanto, ya  sea  que  vivamos  o  
que muramos, del Señor somos” Romanos 14: 7-8. 

Objetivos:  

Enseñar al nuevo convertido la bendición de estar sujeto al Señor Jesucristo  y a las autoridades 
delegadas por Dios.  

Introducción  

Adonai: Supremo Señor: Implica ser  amo,  dueño, soberano de algo y  sobre  algo. Hemos  sido  
comprados  (1 Corintios 6:20). 

Señorío:   Implica  el  ejercicio  de  la  autoridad  del Señor   sobre todas las áreas de la vida  del 
creyente  / Reconocer a Cristo  como amo de  mi vida  y  como  aquel  que  dirige  y  guía  mi  vida  
por completo.  Aquel  sobre quien  se  ejerce “Señorío” no tiene potestad sobre su vida. 

Romanos 14:7-8  “ Porque ninguno de nosotros vive  para sí mismo, y ninguno muere para sí 
mismo;  pues si  vivimos, para  el  Señor  vivimos,  y  si  morimos, para  el Señor  morimos; por  
tanto, ya  sea  que  vivamos  o  que muramos, del Señor somos”. 

1 Corintios  6:19-20  “ ¿O  no  sabéis  que  vuestro  19 cuerpo  es  templo  del  Espíritu  Santo,  que  
está  en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  Pues  por  precio  habéis  sido  
comprados;  por  tanto,  20 glorificad  a  Dios  en  vuestro  cuerpo  y  en  vuestro espíritu, los cuales 
son de Dios”. 

Muchos  quieren  aceptar  a  Cristo  como Salvador, pero no como Señor.  Y El es o Señor de todo 
o Señor de nada. Otros  quieren  aceptar  a  Cristo,  pero  a  su manera.  Otros quieren entrar al 
reino de los cielos, pero sin dejar nada de lo de atrás. 

 Lucas 9:57-62 “57Y  mientras  ellos  iban  por  el  camino, uno  le  dijo: Te seguiré adondequiera  
que  vayas. 58 Y  Jesús  le  dijo: Las zorras tienen madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el Hijo 
del Hombre no tiene donde recostar su cabeza. 59 A  otro  dijo: Sígueme. Pero él dijo: Señor, 
permíteme que  vaya  primero  a  enterrar  a  mi  padre.     60 Mas  El  le dijo: Deja que los muertos 
entierren a sus muertos; pero tú,  ve  y  anuncia  por  todas  partes  el  reino  de  Dios. 61 También  
otro  dijo: Te  seguiré, Señor; pero  primero permíteme despedirme de los de mi casa.  62 Pero Jesús 
le dijo: Nadie, que después de poner la mano en el arado mira atrás es apto para el reino de Dios”. 

Vivir  bajo  el  Señorío  de  Cristo  es  buscar  y hacer  su  voluntad  en  todos  los  aspectos  de mi 
vida. Es hacer de Cristo el cimiento de todo lo que pensamos y hacemos. 
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Pero,  para  “reconocer”    y  “hacer”  la voluntad de Dios, necesitamos “CAMINAR EN EL 
ESPÍRITU”  

(Gálatas 5:16, 17). “16Digo, pues: Andad por el Espíritu, y no cumpliréis el deseo de la carne. 

17Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne, pues 
éstos se oponen el uno al otro, de manera que no podéis hacer lo que deseáis”. 

 

 ¿Cuál es la voluntad “general” de Dios? 

Ser semejantes a Cristo  (Romanos 8:28-29).  La  voluntad  “específica  de  Dios  es  revelada  a 
través de: 

•  Palabra de Dios  (2 Timoteo 3:16) 

•  Oración  (Lucas 6:12-16) 

•  Líderes  espiritualmente  maduros  (Proverbios 11:14, VRV) 

•  Circunstancias 

 Así conoceremos la voluntad para cada decisión de nuestras vidas. 

 

 ¿Por qué hacer la voluntad de Dios? 

•  Porque  fuimos  creados  para  glorificarle  y  llevar  a cabo sus propósitos (Efesios 1:5-6; 12-
14)  

•  Porque  su  voluntad es  buena, agradable  y  perfecta (Romanos 12:1) 

•  Porque  no  hay  gozo  fuera  de  la  voluntad de Dios (Juan  15:10-11). 

•  El estar fuera de su voluntad es desobediencia y la desobediencia tiene consecuencias (Luc.  
12: 47) 

•  Su  voluntad  debiera  ser  nuestra  única  búsqueda  (Juan  4:38). 

Si  Cristo  no  vino  a  hacer  su voluntad,  ¿Cómo  podemos  nosotros insistir en hacer la nuestra? 
Ver Juan 5:30, Juan 6:38, Juan 17:4 

 Entonces, ¿Qué hacemos?  

 

Abrazar la cruz de Cristo y renunciar a nosotros mismos (Mateo 10:38, Mateo 16:24) 
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Pasos para Renunciar 

 

Enfocarnos  intensamente  en  Jesús:  

1) Resultará en un estilo de vida cada vez menos egoísta. Hebreos  12:2   “puestos  los  ojos  en  
Jesús, el  autor  y consumador de la fe, quien por el gozo puesto delante de Él soportó la cruz, 
menospreciando la vergüenza, y se ha sentado a la diestra del trono de Dios”. Puestos  =   Aphora  
=  Mirar  exclusivamente  algo  y estudiarlo,  mientras  consecuentemente  desviamos  la mirada 
de las distracciones. 

2) Compárese con Jesús Hebreos 12:3   “Considerad,  pues,  a  aquel  que soportó  tal hostilidad  
de  los  pecadores  contra  sí mismo, para que no os canséis ni os desaniméis en vuestro corazón. 
Considerad = Analogizomai = Comparar 

Compárese con Jesús: 

 “La próxima vez que usted se sienta triste por sí misma,  pause  lo  suficiente  para  comparar  su 
situación  con  la de Jesús. La próxima vez que  usted sea criticado injustamente; de nuevo 
compárese; pese  sus  problemas  contra  lo  que  Él  sufrió. La próxima vez que usted tenga que 
renunciar a algo conveniente  o  algo  familiar…compare  su renuncia con lo que Él renunció. La 
próxima vez que usted tenga que ajustar su plan, compare  su “ajuste” a lo que Jesús tuvo que 
ajustarse” Charles Swindoll. 

 Cosas a las que tenemos que Renunciar 

 1.-Renuncie a las posesiones.  Mientras las posesiones  signifiquen mucho  para nosotros  nunca 
formaremos la imagen de Cristo. 

2. Renuncie a las posiciones.  No llame responsabilidad a lo que realmente es su Ego. 

3.  Renuncie  a  sus  planes.    Santiago  4:13-16  “ Oíd ahora, los que decís: Hoy o mañana 
iremos a tal o cual ciudad y  pasaremos  allí  un  año, haremos  negocio  y  tendremos ganancia.  

Sin  embargo, no  sabéis  cómo  será  vuestra  vida  mañana.   Sólo sois  un  vapor  que  aparece  
por  un  poco  de  tiempo  y  luego  se desvanece.  Más  bien,  debierais  decir:  Si  el  Señor  
quiere, viviremos  y  haremos  esto  o  aquello.  Pero  ahora  os jactáis en vuestra arrogancia; 
toda jactancia semejante es mala”. 

4. Renuncie a la gente. Libere a la gente que usted ama; no los controle ni los posea. Juan 6:66-
67 “Como resultado de esto, muchos de sus discípulos se apartaron y ya no andaban con El. 
Entonces  Jesús  dijo  a los doce: ¿Acaso  queréis vosotros iros también?”. 
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Mi renuncia adorna la doctrina de Jesús. 

Tito 2:9-10  “ Exhorta a los siervos a que se   sujeten  a  sus  amos  en  todo,  que  sean  
complacientes,  no  contradiciendo, no defraudando, sino  mostrando  toda  buena  fe, para que 
adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador en todo respecto”. 

 

Su  Señorío  requiere  que yo le entregue a Dios mi: 

1. Voluntad -  (Filipenses 2:13) 

2. Mente -  (Romanos 12:2) 

3. Cuerpo -  (1Corintios 6:19) 

4. Emociones -  (Gálatas 5:19-24) 

 La “llave” para el Señorío  

La Sumisión.-Definición: HIPOTASSO: HIPO= DEBAJO  TASSO = COLOCARSE 

Ceder  voluntariamente  al  poder,  a  la autoridad o al deseo del otro. 

La  sumisión  bíblica  es  ceder  tus  propios derechos o voluntad a otro por respeto a Dios o  
respeto a otra persona. 

¿Y si yo no tengo respeto por esa otra persona? 

Usted  no  ha  sido  llamado  a  someterse  a  la personalidad  del  otro,  sino  a  la  posición  de  
autoridad que el otro posee. 

 Sumisión Vs. Obediencia 

Obediencia: HUPAKOE HUPO = DEBAJO  AKOUO= ESCUCHAR 

Sumisión: Ceder  voluntariamente  a  la  voluntad del otro. 

Obediencia: Cumplir con los mandatos de otro. 

Sumisión: Es una actividad interna del corazón. 

Obediencia: Es un acto externo de conformarse a un mandato. 

Recuerde: Es  la  sumisión  que  promueve  el  dominio propio y no la mera obediencia. La 
obediencia dura hasta que dure la presión a la cual  yo me  someto; la sumisión  va más  allá. 
Lamentablemente,  la  mayoría  del  cristiano vive en obediencia y no en sumisión. 
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Hay un conflicto:   “CARNE”   y  “ESPÍRITU” Los deseos de la carne son el impedimento #1 para 
mi sometimiento al Señorío de Cristo Gálatas  5:17   “Porque  el  deseo  de  la  carne  es contra  el  
Espíritu,  y  el  del  Espíritu  es  contra  la carne,  pues  éstos  se  oponen  el  uno  al  otro, de manera 
que no podéis hacer lo que deseáis”.   

La llenura del Espíritu es necesaria para vivir bajo el Señorío de Cristo. Esto CERRARA “Las 
Puertas”  a la carne y nos permitirá vivir en el   Espíritu. ¿Qué Puertas? 

•  Orgullo, •  Sensualidad, •  Ira, •  Resentimiento, •  Egoísmo, etc. 

Cuando  somos  “Llenos  del  Espíritu”  el conflicto  se  reduce  al  mínimo...  (Romanos 8:5) 
Todos  hemos  sido  bautizados  en  el  Espíritu (1 Corintios  12:13),    pero  no  todos  hemos 
sido llenos (Hechos 4:8;31;13:9)  

Ser llenos del Espíritu de Dios es un mandato (Efesios 5:18) 

Un vaso con líquido es distinto a un vaso rebosante de líquido (Juan 7:38-39) Recordemos  que  
servimos  a  un  Dios “Todopoderoso”  que opera sobrenaturalmente. 

 ¿Cómo puedo ser lleno del Espíritu? 

•  Confesando nuestro pecado. (1 Juan 1:9) 

•  Presentándonos  como  instrumentos  para  Dios. (Romanos 12:1) 

•  Pidiéndoselo  a Dios. (Lucas  11:13) 

•  “Vaciándonos” de nosotros mismos. (Filipenses l.2:7) 

¿Cómo no puedo ser lleno del Espíritu? 

Cuando tú quieres guiarme, yo me hago cargo de mí mismo. 

Cuando Tú quieres ser soberano, yo me gobierno a mí mismo. 

Cuando Tú me cuidarías, yo me hago autosuficiente.  

Cuando debiera confiar o depender de tu provisión,  yo me suplo a mí mismo.  

Cuando debiera someterme a tu providencia, yo sigo mi voluntad. 

 Nuestra voluntad férrea no nos permite someternos: 

Cuando  debiera  estudiar, amar, honrar  y  confiar  en Ti, yo me sirvo a mí mismo. Yo corrijo y 
encuentro faltas con tus leyes, para mi conveniencia. En vez de buscar tu aprobación, busco la 
aprobación de los hombres y por naturaleza, yo soy un idólatra. “…Llévame a la cruz y déjame 
allá”.  Arthur Bennet, Ed. The Valley Of Wisdom 
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A  mayor  amor  por  Cristo,  mayor  mi  obediencia.  Ahora tenemos una mejor idea  de por qué 
hay tanta desobediencia en  el  mundo  cristiano; es  que  no  hay  suficiente  amor  por Cristo.   
Tú  no  puedes  decir  que  amas  a  Cristo  y  vivir  en  desobediencia .  Nuestra  desobediencia  
está directamente  relacionada  a  nuestro  amor  por  nosotros mismos. Mientras  más  nos  
amamos  a  nosotros  mismos  más desobedecemos.   A  mayor  amor  por  Cristo,  menos 
desobediencia. 

Memorización  

“Porque ninguno de nosotros vive  para sí mismo, y ninguno muere para sí mismo;  pues si  vivimos, 
para  el  Señor  vivimos,  y  si  morimos, para  el Señor  morimos; por  tanto, ya  sea  que  vivamos  o  
que muramos, del Señor somos”. (Romanos 14: 7-8). 
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Lección 7: El Discípulo y Su Santidad 

Texto Bíblico Clave:  

“Y que el mismo Dios de paz os santifique por completo; y que todo vuestro ser, espíritu, alma y 
cuerpo, sea preservado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo” 1  
Tesalonicenses 5: 23. 

Objetivo: 

Conocer y experimentar el poder santificador de la palabra de Dios y la acción transformadora a 
la semejanza de Jesucristo.  

Introducción  

Es  importante  que  el  discípulo entienda  desde  el  principio  de  su caminar  con  Cristo,  lo  
que  implican los  conceptos  de  “Santidad”  y “Proceso de santificación”.  

1. ¿Qué es Santidad?:   Es  la  cualidad  de  ser  santo. En hebreo,  el  vocablo  traducido  al  
español como  “santo”  es  la  palabra   qãdôs.   Dios siempre  se  refiere  a  sí  mismo  como  
aquel que es santo, para indicar lo diferente que Él es  del  resto  de  Su  creación. De  ahí  
que  el significado  primario  de  la  palabra  santo  es “ser diferente y apartado para Dios”. 

Óseas  11:9   “…Porque  Yo  soy  Dios  y  no hombre, el Santo en medio de ti…” 

El  significado  secundario  de  la  palabra “Santo” es el de ser puro; entonces cuando decimos 
que Dios es santo, hacemos referencia a lo apartado que  está  Dios  de  todo  lo  que  es  
mundano, profano y pecaminoso. 

2. ¿Qué es Santificación  Posicional?:   Es  la posición que pasamos a ocupar el mismo día que 
recibimos a Cristo como Señor y Salvador.  Ese  día  somos  apartados  para Dios,  aunque  
todavía  tenemos  muchas impurezas en nosotros. 
   

3. ¿Qué es proceso  de  santificación?:   Es  la transformación que el creyente comienza a  
experimentar  a  partir  del  día  de  su conversión y termina el día de su muerte terrenal. 
Este  proceso  es  llevado  a  cabo por  el  Espíritu  Santo  en  nosotros, en  la medida  en  que  
Él  aplica  la  Palabra  de Dios a nuestras vidas. 2 Corintios  3:18  “Pero todos  nosotros, con 
el  rostro  descubierto, contemplando  como  en un  espejo  la  gloria  del  Señor, estamos  
siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu”. 

 Recuerde. 

El  Espíritu  Santo  es  quien  nos  transforma,  pero  todos  somos  responsables  de exponernos 
a la Palabra de Dios para que  Él obre en nosotros. Levítico  11:44   “Porque  Yo  soy  el  Señor 
vuestro  Dios.  Por  tanto,  consagraos  y  sed santos, porque Yo soy santo…” 
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Por  tanto, la  santidad  del  discípulo  no  es una opción, sino una obligación. La Palabra nos  dice  
que  Dios  nos  llamó  con  “un llamamiento  santo”.  (Ver  también  2 Timoteo  1:9;  1  Pedro  
2:9-10  y  Hebreos 12:14) 

Lo  que  Dios  aparta,  usa  o  posee,  es llamado  “santo”;  su  Palabra  es  llamada santa, Jerusalén 
es  la ciudad  santa (Salmos 46:4); su pueblo es llamado santo (1 Pedro 2:9-10); su trono es 
llamado santo (Salmos 47:8) 

Para ponderar: 

No  podemos  medir  nuestra  santidad  por el  grado  de  santidad  que  exhiban  los cristianos  a  
nuestro  alrededor,  porque entonces,  adoptaríamos  una  “santidad cultural”. Nuestra santidad  
se  mide por el estándar de la Palabra de Dios.   

¿Por qué es importante la santidad para el discípulo? 

1-  Porque sin santidad nadie verá a Dios (Hebreos 12:14). 

2- Porque sin santidad no podemos tener comunión con Dios (1 Juan 1:6). 

3.- Porque  sin  santidad  Dios  no  escucha  nuestras oraciones (Salmos 66:18). 

4.- Porque  la  falta  de  santidad  puede  crear  problemas emocionales y físicos en el cristiano 
(Santiago 5:16). 

 El Primer Pacto 

No  es  por  accidente  que  cuando  Dios  le dio a Israel su  pacto, lo hizo en medio de una 
“experiencia de temor” ( Ver  Éxodo 20:18-20). 

 Consecuencias del NO temor de Dios 

Cuando la gente le pierde el miedo a la santidad de Dios; la gente le pierde el miedo al pecado. 

Cuando se le pierde el miedo al pecado, la gente se aparta de Dios. 

La  gente  se  aparta  de  Dios,  pero  continúa  sus actividades  religiosas  y  sus  actividades  
religiosas  le llevan a creer que no se ha apartado de Dios. 

Cuando  la  gente  continúa  sus  actividades religiosas  habiéndose  apartado  de  Dios,  ese 
pueblo  vive  “contento”  sin  la  presencia manifiesta de Dios. 

Cuando Dios retira su poder de Su pueblo, el mundo que está afuera nunca podrá tener un 
encuentro con Dios. 

 “Dios no requiere que vivamos una vida perfecta y sin ningún pecado para tener comunión con 
Él, pero sí requiere nuestra seriedad con relación a la santidad; que nos entristezcamos cuando 
pequemos en vez de justificarnos y que persigamos la santidad con intensidad como una forma 
de vivir”  Jerry Bridges, The Pursuit of Holiness, pág.40 (Traducido del inglés) 
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 ¿Qué se requiere para llevar a cabo nuestra santificación? 

1-El uso de la Palabra de Dios (Hebreos 4:12; Santiago 1:23-25) 

2-Rechazar los patrones del mundo (Romanos 12:2) 

3-Someter nuestra voluntad a Dios (Filipenses 2:13) 

4-No exponernos a imágenes, lecturas, películas que puedan estimular la carne y contaminar 
nuestro  espíritu (2 Corintios 7:1) 

 ¿Cuáles son los resultados de la santidad personal? 

• Gozo  (Romanos 14:17) 

• Vida espiritual abundante  (Juan 10:10) 

• Intimidad con Dios  (Salmos 15:1-2) 

• Oración poderosa  (Santiago 5:16) 

¿Cuál es la identidad del que es Santo en Cristo?  
 
Era costumbre de Pablo llamar a los creyentes ‘santos’ (Efesios 1:1; Fil. 1:1). Los versículos 
1-14 de Efesios muestran la identidad del santo. Notase el uso “en él “y “en Cristo.” 
• Vs. 1.1.   Son personas reales que vivieron en Éfeso 

• Vs. 1.1.   Son personas fieles 

• Vs. 1.3.   En Cristo, han sido bendecidos en lugares celestiales 

• Vs. 1.4.   En Cristo, son escogidos antes de la creación del mundo 

• Vs. 1:4.   En Cristo, son llamados a ser santos y sin mancha delante de él 

• Vs. 1.4    En Cristo, predestinados 

• Vs. 1.5.     En Cristo, adoptados 

• Vs. 1.7.    En él, la redención mediante su sangre 

• Vs. 1.7.    En él, el perdón de nuestros pecados 

• Vs. 1.9.    En Cristo nos hizo conocer el misterio de su voluntad 

• Vs. 1.10.  En Cristo fuimos hechos herederos 

• Vs. 1:13.  En él también ustedes oyeron el mensaje de la verdad 

• Vs. 1.13.  En él fueron sellados por el Espíritu Santo 

• Vs. 1:14.  En él vivimos para alabanza de su gloria 

• El mundo habla del “estima propio” (autoestima).  Pablo nos habla de la estima que Dios 
tiene para los que están en Cristo, el nos considera santos.  Es una estima teocéntrica. 

 

Memorización  23Y que el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, 
espíritu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 1  
Tesalonicenses 5: 23. 


